
  [image: ]


  [image: ]

  www.megustaleerebooks.com


  Índice


  


  Portadilla


  Índice


  América Latina en la Historia Contemporánea


  El proceso económico


  La conformación del espacio económico


  El impacto de la política imperial sobre la economía de Nueva España


  Las guerras de independencia y su efecto en la economía


  El desempeño económico general en la transición y los primeros años de la república


  Las consecuencias de la guerra


  La inestabilidad del modelo fiscal federal y la búsqueda de un presupuesto


  El comportamiento de los sectores económicos


  El sector minero: una crisis desigual


  El sector textil: crisis y atisbos de modernización


  El sector agrario: ¿hacia una nueva estructura agraria?


  El sector comercial: entre el viejo y el nuevo orden


  Las manifestaciones de la economía real


  Conclusiones


  Bibliografía recomendada


  Sobre el autor


  Créditos



  
    
      AMÉRICA LATINA


      EN LA HISTORIA


      CONTEMPORÁNEA


      


      


      


      Idea original y dirección


      Pablo Jiménez Burillo


      


      Comité editorial


      Manuel Chust Calero, Pablo Jiménez Burillo, Carlos Malamud Rikles, Carlos Martínez-Shaw, Pedro Pérez Herrero


      


      Consejo asesor


      Jordi Canal Morell, Carlos Contreras Carranza, Antonio Costa Pinto, Joaquín Fermandois Huerta, Jorge Gelman, Nuno Gonçalo Monteiro, Alicia Hernández Chávez, Eduardo Posada Carbó, Inés Quintero, Lilia Moritz Schwarcz


      


      Coordinador


      Javier J. Bravo García

    

  


  
    
      


      


      


      


      Director de la historia


      contemporánea de México


      


      Alicia Hernández Chávez


      


      


      Autor


      


      Manuel Miño Grijalva

    

  


  
    
      


      


      


      


      El proceso económico
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      El periodo que va de 1808 a 1830 fue una época de prolífica producción ideológica acorde con las necesidades propias de la época y del país, que se manifestaron en acaloradas discusiones sobre su modernización. El cambio más importante lo constituyó, sin duda, la fundación misma de la república, pero este hecho no fue sino el resultado de una serie de eventos que se sucedieron desde prácticamente la segunda mitad del siglo XVIII, cuyas consecuencias marcarían el curso de los siguientes sesenta años de lucha por la definición del proyecto nacional en un contexto mundial de profundos cambios políticos, sociales y económicos. No fue, para el país, un periodo de crecimiento económico o de visible desarrollo científico o cambio tecnológico moderno.


      Sin duda, su antecedente inmediato empezó con un conjunto de reformas implementadas en los dominios españoles a partir de 1760 que inauguraron un periodo de cambios tanto en el ámbito institucional, mediante el diseño de una nueva estructura administrativa derivada de las intendencias, como en el fiscal, en virtud de la fuerte centralización financiera en busca de mayores ingresos para el fisco de la Corona. Lo primero significó un mayor control político, de tipo colonial, y un fortalecimiento de los poderes locales, en un contexto de crecimiento demográfico relativo que se manifestó en la multiplicación de pueblos y ciudades, mientras lo segundo impactó de manera directa y espectacular en la captación del dinero del reino afectando sus posibilidades de crecimiento económico. En general, la historiografía económica del periodo establece un declive de la economía desde principios del primer decenio del siglo XIX hasta las guerras de independencia que terminaron en 1821. En las décadas posteriores, a pesar de tener periodos de recuperación, no se recobrará el nivel del ingreso per cápita de 1800 sino hasta fines del decenio de 1870.


      

      

      La conformación del espacio económico


      

      La creación de las intendencias en 1786 marcó el principio y origen de una nueva configuración territorial plasmada en el esquema trazado por las diputaciones provinciales, transformación esta que desembocará en la división territorial nacional de 1824. Los diversos estatutos, de todas formas, mostraron realidades históricas añejas que frecuentemente se manifestaron como pugnas y desacuerdos por hacer valer sus identidades. La base, sin embargo, fue el cabildo, en torno al cual se articuló el funcionamiento económico local que integró realidades regionales más vastas. Esta nueva configuración significaba el reconocimiento de que era necesario redefinir la organización administrativa en todos sus niveles, no sólo por los requerimientos del Estado, sino también por el crecimiento demográfico y económico. La mayor innovación institucional y real fue el efecto centralizador de las rentas, lo que se tradujo en un nuevo trazado y tipificación de sujetos económicos capaces de tributar y satisfacer con impuestos los requerimientos de la monarquía. Este nuevo trazado —y la consecuente definición de suelos alcabalatorios— estuvo determinado por la dimensión de centros importantes de consumo reunidos en torno a ciudades, villas o pueblos y dibujó mejor los espacios productivos regionales, a pesar de una indudable desigualdad en su ocupación.


      Los centros urbanos se multiplicaron y fortalecieron demográficamente en el XVIII, a la par que se acentuó la hegemonía de cada ciudad importante, villa o poblado sobre su área circundante, ligada casi siempre a la agricultura de cada ciudad que dominaba su territorio, e incluso, de una gran ciudad sobre otras ciudades. De esta manera, la ciudad de México fungió desde el inicio del periodo colonial como el eje articulador indiscutible de todo el espacio colonial, mientras Guadalajara hará sentir su influencia de Sinaloa a Zacatecas y el centro occidente, hasta alcanzar Santa Fe, a la par que Puebla, Oaxaca y Veracruz (incluidas Córdoba y Orizaba, que surgen en la segunda mitad del siglo XVIII) constituirán un triángulo comercial y exportador de productos manufacturados y agrícolas hacia el mercado interno e internacional, aunque siempre estuvieron ligados al control económico de la ciudad de México. De la misma forma, y por distante que estuviera, Mérida en Yucatán quedó igualmente vinculada al mercado interno, a través de la venta de mantas y cera en el centro de la Nueva España.


      Alrededor de 1810 podía reconocerse una importante red de ciudades y centros urbanos menores, cuyo origen se remontaba a siglos anteriores, pero que constituían elementos importantes en la conformación final del espacio para aquel año.


      

      Tabla 1. Centros urbanos en Nueva España, 1810
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      Fuente: Navarro y Noriega [1821] 1851, pp. 114-115.


      

      En términos de su distribución geográfica, el 92,4 por ciento de la población se asentaba en el centro, occidente y sur del reino, formando un denso tejido bajo la influencia de ciudades nodales como México, Puebla, Tlaxcala y Querétaro en el centro; Guadalajara y Valladolid hacia el occidente; Oaxaca y Mérida, al sureste; y hacia el norte, San Luis, Zacatecas, hasta Chihuahua y Santa Fe, así como hacia el exterior a través de Veracruz y Tampico en el Golfo y Acapulco, San Blas y luego Mazatlán en el Pacífico. Cientos de centros menores y pueblos se articularon zonalmente a las capitales de intendencia y luego capitales de los estados de la república.


      Es posible pensar que hacia la segunda mitad del siglo XVIII y primera década del XIX, a pesar de las dificultades del transporte, existió un sistema urbano estrechamente vinculado entre sí, caracterizado por la interconexión de cientos de ciudades, villas y pueblos de distintas dimensiones que se habían distribuido y concentrado a lo largo y ancho del reino siguiendo una especialización productiva y una funcionalidad administrativa y política, con lo cual se propició un intercambio de recursos e ideas, que a la postre resultaron complementarios.


      Con la independencia, y de acuerdo con la intensidad de los movimientos insurgentes, hubo una tendencia al fraccionamiento del espacio guardando la división política y territorial en intendencias, primero, y diputaciones provinciales después, aunque en el fondo subsistió la misma organización urbana y regional del último periodo colonial, bajo la influencia de la ciudad de México ya como capital del nuevo país. Sin embargo, lo destacable de este periodo es el surgimiento y apertura de nuevos puertos que, de una u otra manera, rompieron con el monopolio de la ciudad, con lo cual el comercio ya no podía practicarse como se había realizado en el periodo anterior. Frente al comercio del eje Veracruz-México surgieron puertos en el norte como Tampico, Soto de la Marina y Refugio en donde la presencia del comerciante norteamericano dominaría el escenario mercantil. Esta presión también será acentuada en la costa del Pacífico, pues a través de San Blas abastecerán a Guadalajara, mientras las zonas mineras de Sinaloa serán servidas a través de Mazatlán, y por Guaymas se llegará a Sonora y Chihuahua.


      La característica del periodo marcará un proceso de diversificación regional, lo que provocó que cada provincia adquiriera fuertes rasgos autonómicos tanto en la producción y el comercio como en la organización regional e interregional. Tal carácter de la economía mexicana se mantuvo a
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